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ESCULTURAS ROMÁNICAS EN EL MUSEO DE ZARAGOZA

Marisa Arguis Rey
Museo de Zaragoza*

El museo de Zaragoza a lo largo de toda su vida como institución abierta al 
público, ha ostentando entre sus fondos las obras más signifi cativas de todos los 
periodos artísticos que se dieron en tierras aragonesas.1 Piezas de primer orden 
que fueron sus señas de identidad, tanto de Antigüedad como de Bellas Artes, 
entre estas el arte románico como deudor de la historia de nuestra provincia, no 
ha conservado ejemplos muy numerosos entre nuestras colecciones. 

Todos sabemos que el arte románico en Aragón, ha dejado testimonio fe-
haciente de su existencia, en edifi cios que se localizan en su mayor parte en 
tierras oscenses y en comarcas muy puntuales de la provincia de Zaragoza.2 Be-
llas y soberbias arquitecturas y espléndidas producciones escultóricas, relieves, 
capiteles, Vírgenes y Cristos, todos ellos valioso patrimonio producido en los 
albores del nacimiento del Reino de Aragón. Desde la segunda mitad del siglo 
XI hasta comienzos del siglo XIII, las producciones románicas van jalonando 
un territorio que comienza a adquirir identidad propia y que nos ha dejado 
extraordinarios ejemplos de imaginería.

La Seo de San Salvador o la propia Basílica del Pilar de Zaragoza, guardan 
en su memoria constructiva edifi cios románicos, conservándose como mejor 
ejemplo la cabecera románica de La Seo de San Salvador, perceptible tan solo al 
exterior, pues al interior los ábsides románicos se ocultan tras el retablo actual 
del templo catedralicio. Al igual que la Basílica del Pilar, que tan solo rememo-
ra de aquella primigenia edifi cación, un tímpano que se empotra en el muro sur 
del templo próximo a la puerta sudeste. 

* Conservadora Sección Bellas Artes; mlarguis@aragon.es.
1 M. Beltrán Lloris, Museo de Zaragoza. 150 años de historia 1848-1998, Zaragoza 2000.
2 J. L. Aramendía, El románico en Aragón, Zaragoza 2001.



156 De las ánforas al museo. Estudios dedicados a Miguel Beltrán Lloris

Sin duda hubo más iglesias que refl ejaban el gusto del románico en la ciudad de 
Zaragoza, como las de San Felipe, Santa Cruz, San Gil, la Magdalena o San Juan 
de los Panetes. La arquitectura románica llegó a Zaragoza en una encrucijada deci-
siva en la Historia del Arte del Reino. En el cambio del siglo XII al XIII, el arte ro-
mánico se estaba transformando en el nuevo estilo que llamamos Gótico3 y muchas 
de estas primitivas construcciones quedaron ocultas por sucesivas reformas. De 
todas ellas destacamos la Iglesia de Santiago en Zaragoza, situada en la confl uencia 
de las actuales calle Don Jaime y de Santiago. De este templo tenemos pocas noti-
cias documentales, pero debió ser uno de los edifi cios románicos más antiguos de la 
ciudad, relacionados con el templo pilarista. De una sola nave cubierta por bóveda 
de crucería con altar mayor y ocho capillas laterales, construido inicialmente en es-
tilo románico, fue cedido en 1129 por Alfonso I el Batallador al Monasterio de San 
Pedro de Siresa.4 Consta que en sus primeros años bajo su pórtico se administraba 
justicia y se congregaba el consejo de la ciudad… así lo testifi ca un documento de 
1151 en el que se lee ... ante ostium Sancti Jacobi venerunt ad pacis concordiam. En 
el último cuarto del siglo XIX el templo quedó sin culto quedando abandonado y 
siendo derruido a principios del siglo XX.

De este templo tan solo ha quedado de su memoria, ocho bellos capiteles, 
custodiados en el museo Diocesano de Zaragoza y que se hallarían en su pórti-
co, dos de ellos todavía conservan adosado el pilar de sustentación. Destaca en 
ellos la labor de un excelente cantero, que supo refl ejar las formas más típicas 
de la escultura románica con fi guras estilizadas zoomórfi cas, aves, motivos ve-
getales y cabezas humanas.

Sus características técnicas recuerdan los ábsides de la Seo, de la segunda mitad 
del siglo XII, coincidiendo con el reinado de Alfonso XII. Dos de los capiteles cita-
dos pertenecen al museo de Zaragoza y se encuentran en calidad de depósito en el 
mencionado museo Diocesano, son los que con NIG 11748 y el NIG 11747, ingre-
saron en el museo de Zaragoza en el año 1929. El primero con una profusa decora-
ción vegetal, destaca por la fi gura de un monstruo que parece pisotear a un carnero 
y el segundo capitel aunque más deteriorado presenta una escena mitológica.

Tras estos recuerdos de lo que fue nuestra Zaragoza románica, desde el mu-
seo de Zaragoza queremos potenciar y avivar la memoria material que fue testi-
go de estos tiempos. En la actualidad y como preámbulo de las salas dedicadas 

3 F. Galtier Martí y L. M. Ortego Capapé «El arte románico y Gótico en la comarca de 
Zaragoza», Delimitación Comarcal de Zaragoza, Zaragoza 2011, 179-191.
4 P. Madoz, Diccionario Geográfi co Estadístico Histórico 1845-1850, Zaragoza 1985 (ed. 
facsímil), 318-319.
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al Gótico, tan solo se muestran un par de capiteles y una excepcional escultura 
románica, incorporada a la colección hace unos pocos años y que vamos a re-
cordar en este artículo. A estas piezas pretendemos incorporar algunas más, dos 
de las cuales adelantamos en este estudio. 

Cabeza de Cristo 

Con el Número de Inventario General 07571, hallamos en el almacén de Bellas 
Artes del museo, una bella y destacada cabeza perteneciente sin duda a una 
escultura de Cristo románico. Se trata de una talla de madera exenta, ejecutada 
en un solo bloque, representa el rostro de Cristo y concentra su trabajo en la 
barba que dibuja con formas geométricas, en las que se evidencian pequeñas 
zonas con restos de policromía. Simetría de los rasgos y frontalidad hierática, 
el cabello a modo de casquete, enmarca el rostro con grandes mechones, los 
ojos almendrados y la nariz afi lada, son rasgos diferenciadores que siguen los 
postulados románicos en la representación de este tipo de imágenes. Sus carac-
terísticas compositivas y de ejecución nos llevan al siglo XII avanzado, un arte 
popular que maneja sencillas claves del románico.

Fig. 1. Capitel románico procedente de la desaparecida iglesia de Santiago
(Zaragoza), arenisca. Finales del siglo XII. (Fot. Museo de Zaragoza, José Garrido)
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La pieza se encuentra bastante deteriorada sobre todo en su lateral izquierdo 
en el que se ha perdido buena parte de su cabello y oreja. El cuello alargado de 
volumen rotundo, muestra en su parte inferior un orifi cio de notable profundidad, 
destinado a un vástago que lo uniría al cuerpo del Cristo.5 Las dimensiones de la 
cabeza 43 cm x 16,5 cm x 20 cm, ponen de manifi esto las grandes proporciones que 
tendría la fi gura completa, que fácilmente podría superar los dos metros de altura. 
Una escultura monumental en relación a los conocidos grupos del Descendimiento 
románicos, que protagonizaban la representación teatralizada de la liturgia pascual 
o Triduum Sacrum, concretamente con la del Viernes Santo, en que Cristo es des-
clavado de la Cruz para a continuación ser procesionado. 6

La iconografía del Descendimiento llega a Europa Occidental desde Oriente 
gracias a miniaturas y marfi les, siendo una derivación de la iconografía Bizan-
tina. Su difusión por la Península se vio favorecida por la labor ejercida desde 
los monasterios benedictinos. El tema del Descendimiento, es característico de 
la escultura monumental románica Europea a partir del siglo XII. No faltando 
ejemplo en España como son los conocidos de Tahull, de hacia 1123, a los cua-
les se les suman los de Erill, Durro y Viella en Cataluña o Siresa en Aragón. La 
casi totalidad de los ejemplares medievales realizados en madera son originarios 
de Italia y España. Dentro de España se pueden confi gurar dos grupos bien 
diferenciados: el catalán y el castellano. El primero destaca por la imaginería 
románica mientras que a partir del siglo XIII, será Castilla quien realice este 
tipo de representaciones.7

De los grupos catalanes han pervivido nueve, mientras que de los castella-
nos se contabilizan dieciséis ejemplares. Estas esculturas realizadas para una 
devoción popular, fueron realizadas para muchos templos de nuestra geografía 
durante el medievo, siendo esta una buena forma de instruir a los fi eles y con-
vertir los templos en verdaderas biblias iconográfi cas. Los modelos más evolu-
cionados, eran Cristos articulados, dado que su cuerpo se adaptaba a la esce-
nifi cación de la representación paralitúrgica de la Semana Santa. Sin embargo 
la pieza que nos ocupa, es un antecedente no articulado de estos complejos 

5 F. Galtier Martí, «Del Popule meus al Quem quaeritis: imágenes románicas que interpe-
lan al fi el», Homenaje al Profesor Manuel García Guatas, 2014, en prensa.
6 Cfr. E. Carrero Santamaría, «Crucifi cados, imaginería y liturgia pascual: la interacción 
entre el rito y su expresión material», Los crucifi cados, religiosidad, cofradías y arte, Actas del 
Simposium 2010.
7 M. J. Martínez Martínez, «Los descendimientos lígneos medievales de la provincia de 
Burgos», Codex Aquilarensis 23 (2007), 88-116.
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Fig 2. Cabeza de Cristo románica, madera tallada. Siglo XII.
(Fot. Museo de Zaragoza, José Garrido).
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grupos, una fi gura estática que bien podía cumplir los mismos preceptos. Estas 
esculturas ejecutadas en madera, un material perecedero y más sensible al paso 
del tiempo, se han perdido en el transcurso de los siglos, conservándose como 
comentábamos unos pocos ejemplos. La propia talla que tratamos evidencia 
que tiempo atrás estuvo expuesta a la acción del fuego, llegando a ennegrecer 
parte del rostro. 

María ante el sepulcro

Continuando con la liturgia de Semana Santa y en relación al pasaje de la 
Resurrección de Cristo, que se rememoraba en la mañana del Domingo de 
Pascua, el museo sacó a la luz en el año 2010, con la colaboración del Catedrá-
tico de Historia del Arte Don Fernando Galtier Martí, una preciosa imagen 
correspondiente a una de las tres Marías que visitaron el sepulcro de Cristo.8 

Es una magnifi ca escultura tallada en una sola pieza de simplicidad volu-
métrica, se adapta a una estructura en bloque en madera de pino ligeramente 
inclinada a la derecha. Representa una mujer con alba, dalmática y corona, 
destaca por la marcada verticalidad de la representación; rostro alargado que 
termina en barbilla muy estrecha, ojos grandes almendrados y frente ancha 
y despejada. La mano derecha está levantada saludando, mientras que con la 
izquierda sujeta una cajita destinada a ungüentos.

Iconográfi camente representa el pasaje conocido como Quen queretis, en el 
que las Santas Mujeres que llevaban ungüentos para lavar el cuerpo de Cristo 
muerto, al llegar ante el sepulcro, lo hallaron vacío y ante ellas se mostraba un 
Ángel que les saludaba y anunciaba la Resurrección de Señor.

Una talla perteneciente a un grupo escultórico de la Resurrección que se 
colocaba en un lugar destacado de las iglesias, a menudo sobre el altar, siendo 
utilizadas en determinadas fechas del año para la citada representación teatra-
lizada de la liturgia.

8 F. Galtier Martí y A. García de Paso Remón, «El contexto paralitúrgico y artístico de 
la María ante el Sepulcro de Cristo (Visitatio Sepulchri) del Museo de Zaragoza», Tercerol. 
Cuadernos de investigación, 16 (2013), 257-276; M. L. Arguis Rey, «Análisis histórico y 
estilístico de la talla. La escultura románica. Ficha catalográfi ca», Tercerol. Cuadernos de 
investigación, 16 (2013), 277-280; C. Gallego Vázquez, «Estado de conservación y trata-
miento de restauración aplicado a una escultura románica del Museo de Zaragoza», ibi-
dem, 281-287.
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De procedencia aragonesa debió formar parte de uno de estos conjuntos 
mencionados, realizados en el siglo XII. Ejecutado con madera de pino, su 
superfi cie está cubierta con una capa de estuco policromada al temple. Es un 
magnífi co ejemplo que conserva parte de su policromía original. Su valor se 
acrecienta más al encontrar ejemplos muy escasos en la producción iconográfi -
ca del románico, habiendo llegado hasta nuestra época las conocidas esculturas 
del Museo de Cluny de París, Museo San Fog de Massachussets o Museo Go-
diá de Barcelona, más un Ángel hallado en Colonia, a las que habría que añadir 
las últimas investigaciones del profesor Galtier Martí que nos descubren dos 
Marías más halladas en el museo Diocesano de Jaca.9 

9 F. Galtier Martí, «Quem quaeritis in sepulchro, o Christicolae? Las imágenes románicas 
de las Marías ante el Sepulcro de Cristo vacío, recientemente localizadas en los museos de 
Zaragoza y Jaca», en esta misma publicación.

Fig. 3. Escultura de María,
del grupo de las Santas 
Mujeres (Quem quaeritis), 
madera tallada y policromada. 
Siglo XII. (Fot. Museo de 
Zaragoza, José Garrido).
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Virgen con el Niño

Por último y como una de las esculturas de futura incorporación al espacio ro-
mánico del museo, vamos a ver una pieza iconográfi camente más usual de este 
periodo. Se trata de una Virgen Sedente con niño, retirada de las salas del museo 
de Zaragoza hace más de tres décadas y con NIG 7569, no había sido objeto de 
estudios ni clasifi caciones.

De 56 cm de alto x 20 cm de ancho, sigue la tradicional representación de 
las «Vírgenes Trono», son estas «Sedes Sapientiae o trono de la Sabiduría» de 
tradición bizantina. Sin embargo y a pesar se esto, la escultura evidencia una 
pequeña evolución de las primeras representaciones, en las que la madre posa 
sus rígidos brazos a ambos lados a modo de reposabrazos del trono. Aquí ya 
despega el brazo izquierdo que no sujeta al niño, sino que lo apoya sobre su 
pierna, mientras que el derecho se alza para mostrar una pequeña esfera, que 
expresa la grandeza y el poder que se atribuyen los personajes entronizados, 
signo de la soberanía de Cristo sobre lo creado.10

 La talla de madera está trabajada en su parte anterior, pues el reverso mues-
tra claramente una pieza superpuesta de madera sujeta con sendos clavos, que 
oculta el vaciado al que había sido sometido en su concepción originaria. Este 
proceso técnico evitaba que la pieza de madera se fracturase al secar, además 
dicho hueco permitía en muchos casos alojar en su interior pequeñas reliquias. 
Estas vírgenes se colocaban en un lugar destacado de la iglesia a menudo sobre 
el altar, por lo que su trasera no era visible.

La superfi cie frontal esculpida se cubría con una tela y una capa de estuco 
para dejar una superfi cie lisa sobre la que policromar con temple. Hay abun-
dantes restos de policromía, rojo, azul y negro, aunque siempre en superfi cies 
muy pequeñas. El trono sobre el que se encuentra dispuesta la imagen, muestra 
en su lateral, decoración pictórica a base de elementos geométricos. 

Tanto la madre como el niño evidencian unas líneas compositivas verticales 
y simétricas de una gran geometría rígida, con muestras de hieratismo y rigidez 
que transmitía devoción y respeto al fi el.

El rostro de la madre y del niño están repintados en fechas tardías, remar-
cando sus facciones y corrigiendo imperfecciones, su mirada inexpresiva queda 
enmarcada por un corto manto que cae sobre sus hombros. Es evidente la des-

10 D. Buesa Conde, La imagen románica de la Virgen-Trono en tierras de Aragón, Zaragoza 
2000, 20.
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Fig. 4. Virgen con Niño, madera tallada. Siglo XII. (Fot. Museo de Zaragoza, José Garrido).
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proporción entre el rostro y las manos muy grandes en relación con el volumen 
del cuerpo, siendo más evidente en la fi gura del niño. 

En las primeras representaciones el niño se disponía en el centro de las rodi-
llas de la Virgen. A medida que avanza el siglo XII y se inicia el XIII, se pierde 
esta simetría y el niño se desplaza hacia la parte izquierda de la madre, y esta 
mira ligeramente a su derecha. En este caso vemos como el niño a la vez que 
bendice con su mano diestra, parece querer girar ligeramente el tronco hacia su 
izquierda, mientras sus piernas quedan simétricamente centradas.

Se desconoce la procedencia exacta de la pieza, pudiéndola adscribir a la 
abundante producción de talleres aragoneses de una tardía escuela románica, 
del primer tercio del siglo XIII.


